
LOS nOEOOS PDBIfS
VIVEN SU VIDA
400 miembros de la familia real

s

4--

de Egipto disimulan su ruina y 
aún esperan recibir sus pensiones
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DOS PRINCESAS HAN ABIERTO 
una fábrica de periumes en Paris MADRID, 30 DE ENERO DE 1954 /1

EL CAIRO, enero (INS).—-Los 
“nuevos pobres” do Egipto sor­
ben .su café turco en la terraza 
dd Glub Deportivo Gezlra y pier­
den sus miradas, llenas de pesi­
mismo, sobre Jos cuidados céo- 
podos del hipódromo, atestado de 
público.

Estaban acostumbrados ft 
apostar centonares de dólares. 
Pero ahora lo único que cual­
quiera do ellos podría jugarse a 
un caballo sería—diteralmonto—» 
su camisa.

Porque estos atildados y ele­
gantes hombres obesos y sus bo­
llas esposas, que lucen ios últi­
mos modelos de Invierno do Pa­
rís, se encuentran eo realidad en 
la miseria. Sólo las ropas que 

' visten les pertenecen, ofloiai- 
mente.

Son algunos de los aproxima­
damente 400 miembros de la ex 
familia real de Egipto, desceo- 
dientes de aquel redo aventure­
ro de Albania Mohamed Alí, fun­
dador de la dinastía que vino 
abajo con Faruk, cuyas üerraa 

. y riquezas han sido incautadas 
por el Gobierno do Naguib dea- 
do principios de noviembre pa­
sado.

Gomo una concesión, cada imo 
do los ex príncipes y ex ¡«toce- 
sas fueron autorizados a sacar 
560 dólares de sus cuentas ban- 
carias. ni un centavo más. Y mu­
chos de ellos vivían en un tren 
do 85.000 dó'lares anuales.

Eli Gobierno les ha prometido 
penslonos, pero los detalles aún 
no se han anunciado y no han re­
cibido un centavo en efectivo. 
Así es que los miembros de “la 
famUla” están viviendo al cré­
dito o tomando dinero prestado a 
sus amistades para pagar sus 
cuentas de sustentos. Algunos 
recorren las calles de El Cairo 
a pie en busca de empleos, sólo 
para descubrir que son muy po­
cos los que están dispuestos a 
darles empleo mientras su situa­
ción no sea definida por el Go­
bierno. Una ex princesa ha co­
menzado a trabajar como de­
pend i en ta en una farmacia de 
Alejandría.

I^s cuatro bellas hermanas 
jovencitas de Faruk están sin un 
centavo—al menos en Egipto—, 
como los demás, al igual que las 
ex reinas Narriman y Farida, 
aunque ellas y otros parientes, 
por matrimonio, re c u p erarán, 
cualesquiera que sean, aquellas 
partes de las propiedades que 
puedan probar les pertenecían 
entes del matrimonio.

En haciendas y granjas mode­
los que cubrep más de 200.000 
ocres, en casi 300 palacios y lu­
josas mansiones en las ciudades, 

. los autoridades están muy ocu­
padas levantando un inventario.: 
S© calcula el valor de esas pro- 

■ piedades en unos 140.000.000 de 
dó'lares, incluyendo 20.000.00 de 
dólares en dinero contante y so­
nante.

Las magníficas viviendas son 
despojadas de una asombrosa 
conglomeración de joyas, cua­
dros, alfombras, tapices y dis ti n- 
193 objetos de arte que habían 
sido acumulados durante ciento 
cincuenta años.

Una cama enchapada en oro 
cen una cabecera que tiene In- 
orustaciones de diamantes, en la 
cual el Rey Fouad y su primera 
esposo, la princesa Chevakier, 
pasaron *u noche de bodas, ha 
^o hallada en el palacio dei hi­
jo do la princesa.

En un panteón familiar en Ate- 
Jándrla, las autoridades han ocu­
pado candelabros e incensarios 
do plata con un valor de 42.000

dólares. La coleoción de piedras 
preciosas en el palacio Toussovm 
se valúa en 4.200.000 dólares, 
y en el puerto, una flotilla de 
43 lujosos yates de alta nave­
gación y lanchas de motor, ha 
pasado ahora a ser proipiedad del 
Estado.

Las joyas y valores Incauitados 
en Alejandría fueron traídos a El 
Cairo en un tren, protegido por 
nutrida guardia militar, para 
unirse con los otros bienes fa­
miliares, que se han depositado 
eu las bóvedas del Banco Nacio­
nal de Egipto. Es posible que 4 
lote total sea vendido en subasta 
en febrero y marzo próximos, 
junto con las colecciones que 
pertenecieron al ex Rey Faruk.

Las autoridades que están ha­
ciendo el inventario no han en­
contrado en su labor una tarea 
fácil. Se quejan de que las d.r- 
mas de alcurnia han proferido

INGLES - FRANCES 
**•11x08. Alterna, 60 pesetas; 

diaria, 90 pesetas.
“a»eo Dolloias, 20.. “Atenea",

contra ellos palabras koptihHoa- 
bdes en su propia cara, y cabar*'' 
liaros furiosos los han retado » 
duelos.

En las cuantas de gastos do- 
mésUcos del ox principe Moiia- 
med AU Ibraliim figuraba, una

fortunas d«4 país. Alegan las au­
toridades que se usaron yates 
parUculareA y los aviones de la 
compañía de aviación Salda, de 
la cual poseían acciones ios com- 
ptoches de Faruk, para sacar de 
contrabando por lo menos dóla-

partida fija titulada: “Gastos ds res 8.400.000 en oro y^oyas. 
la diversión eemaíial de boda y
bailarinas del príncipe." Los au­
toridades dicen que una indaga­
ción reveló que esto se referta, 
de hecho, a una ceremonia sema­
nal de matrimonio, que se cele­
braba para diversión del príncipe.

A cada uno de los ex príncipes 
se les permite seleccionar una de 
sus varias residencias, en la cual 
se les permtirá seguir viviendo, 
mediante pago do un alquiler no­
minal, hasta su muerte, después 
de firmar un recibo por lo que, 
se ha dejado dd mobiliario en 
dicha reddenda.

Además podrá conservar, para 
su propio uso, un automóvil—en 
vez de los cinco o áo-
tes tenían—'y un caballo.

La confiscación do propiedades 
se está aplicando estrictamente. 
Un caballo sobre el cual fia ex 
príncipe poseía la mitad de la 
propiedad, llegó .en tercer lugar 
eh las carreras do Gozira el otro 
día. El premio fuá de 70 dólares. 
La mitad de esa suma fué incau-

Más de una docena de miem-
bros de la familia, aparte del pro­
pio Faruk, están viviendo en el 
extranjero, entre ellos ed tío dei 
ex Roy, 01 ex príncipe Mohamed 
AJÍ, que, se dice, tiene 700.000 . 
dólares depositados en Bancos quia.

co maletas atestadas de barras 
de oro, billetes de Banco, bille­
tes de dólaj-es y cheques girados 
contra Bancos del extianjero. La 
semana anterior, un sobre con 
8.000 libras egi'pcias—22.400 li­
bras esterlinas—ee encontró en 
la despensa del sobrecargo poco 
antes de despegar un avión.

Unas veinte de las personas 
cuyas propiedades han sido in­
cautadas están impugnando la 
orden de confiscación, alegando 
que ellos son ciudadanos'de Tur-

Se tiene entendido que Tan» 
quia ©e propone reclamar por es* 
tos casos contra el Gobierno egip­
cio ante la Corte IntemacionaJ de 
Justicia en La Haya.

Entre los reclamantes figura la 
esposa de Fuad Tuga y, embaja­
dor de Turquía en El Cairo, quien 
ha declarado que la confiscación 
de propiedads “no es ni legad ni 
justa y es contraria a los dere­
chos del hombre”. Fuad Tuga y 
será trasladado próximamente a 
otro puesto.

tilda.
iË«ta 

leitado 
me la 
de la

rápida actuación ha de- 
a las masas egipcias co­
medida más espectacular 
Junta Militar desde qu©

suizos.
Dos ex prineeROe han estable­

cido una fábrica de perfumes eo 
París.

En eJ aeropuerto de El Cairo, 
si otro día, la Poiicfa ocupó cin-

derrocó a Faruk y limitó la po­
sesión máxima die Uenes a *00 
acres.

La Junta ha confiscado la mo­
ver parte de sus fortunas, por lo 
menos de la mitad de las pode­
rosas familias, que previamente 
eran las que movían todos los hi­
los en la vida egipcia. El dinero 
—se dice—se dedicará a ayudar 
la implantación de reformas so­
ciales y a la construoción de hoi»- 
pitales.

La razón dada para la acción 
■ del Gobiorno es que algunos de 
los miembros de la familia de 
Mohamed Al i estaban conspiran­
do para sacar secretamente sus

“Eso” LO RESUELVE THOMAS

MVECmiEllDEMUIl 
[RISTItHl EH BEm
Una peligrosa escisión ha aparecido 
en el seno del partido social Cristi a no
BRUSELAS. (Servicio espe­

cial de crónicas “Amunco”.)— 
Una seria crisis, existe dentro 
del ipartido socialcristiano, que 
detenta el Poder en Bélgica 
desde hace cuatro años. Los 
soclalcristlanos, de inspiración 
muy similar a la del movi­
miento democristiano de Ita­
lia, Se encuentran en una crisis 
parecida a la que hace poco 
ha estallado en el seno de es-
te partido en Roma.

Hasta ahora, la crisis no h* 
■ oú-trascendido seriamente al 

bllco, por la proximidad de 
elecciones. Pero en el seno 
Gobierno y del partido la 
cisión está alcanzando ya 
racteres amenazadores. En

laà 
del 
es- 
oa- 
al-

tido una iespecie da mcvhnJan- 
to destinado, según él, a de­
fender lo© intereeea de las de­
sea independientes, aunque res­
petando el progreso social y 
manteniendo el nivel de vida 
de la clase obrera.

En una reciente conferencia 
de prensa, saint-Aemy ha acu­
sado Indirectamente al Gobier­
no de estar convirtiendo a Bél­
gica en un país socialista me­
diante la Injerencia abusiva, y 
cada vez mayor, del Estado en 
numerosos sectores de la vida 
económica y social. Atacó du­
ramente la política del Estado 
en las industrias nacionaliza­
das (ferrocarriles y seguros 
sociales), manifestando que la

adminlstración de las mismas 
era ruinosa.

Las autoridades del partido 
trataron de reprimir Inmedla- 
tantente estos Intentos de es­
cisión, sin conseguirlo. Antes 
al contrario, los seceslonistaa 
han constituido una organiza­
ción denominada “Agrupación . 
Social cristiana de la Liber­
tad”, que es, de hecho, un 
partido nuevo. NI siquiera se 
excluye en Bruselas la posibi­
lidad de que pase a serlo, tam­
bién a serlo de derechas, a 
menos que se llague a un 
acuerdo entre las diferentes 
fracciones del partido social- 
cristiano antes de las eleccio­
nes.

gunos círculos se asequra in­
cluso que el ala derecha del 
partido soclalcrlstlano ee sepa­
rará en breve del grueso del 
movimiento, para constituir una 
organización autónoma.

El origen de la crisis pare­
ce encontrarse en la Intransi­
gencia del ala derecha soclal- 
orlstiana por la política del Go­
bierno, Influeíiciada, cada vez 
más, por lo que so llama ^‘el 
•la laborista” del partido, es 
decir, de los Sindicatos crie- 
llanos.

En los últimos meses, estos 
Sindicatos han tenido una par- 
tickpaoión directa en las deci­
siones del Gobierno, en los 
proyectos do ley presentados 
po* esto último en el Parla­
mento. Como consecuencia de 
ello, algunos diputados ds la 
fracción conservadora del par­
tido han reaccionado de forma 
bastante espectacular. El pro­
motor de esta rMoclón ha sido 
•i diputado .Saint-Remy, que 
toa oroádo en si seno doi ..
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EL ESCRITOR Y SU LIBRO
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“El gran río de Madrid no es el 
Manzanares, sino la calle de
Alcalá”, dice Federico Romero ¡

PRESENCIA
Entraré en esta pâg na, en tu aUsmo, 

en el cielo sin fin de tu presencia; 
llegada de tu mano, 
con tu mano callente, abierta, viva,. - 
palpitando del sol de mis orígenes. 
Amiga, tú, 
tu inmenso labio amargo dilatándome, 
desplomado tu mar sobre mi torso triste. 
Cayó, roto, mi grito en tu regazo; 
hallé, por fin, blandísima tu angustia. 
Caminaré, sin mi, por tu mirada, siempre, 
sin orfandad, sin voz y sin memoria... 
9ue soy yo silencio que te surca.

Santiago MORENO GRAO

Las aventuras de Hemingway

El escritor norteamericano, Ernst Hemingway, acompañado de su esposa, ostenta su cabeza pela­
da (obsérvese la otra fotografía, abajo) bajo el siempre Impresionante signo del esparadrapo. La 
escena se desarrolla en Entebbe (Uganda), poco después del accidente de aviación del que el ma­
trimonio Hemingway salió con el optimismo que no ocultan ante el objetivo. 'El famoso autor de “La 
Fiesta”, “The Killers”, “Por quién doblan las campanas” y O’tras mochas sugestivas narraciones 
más, está dotado de una g ran vitalidad, como demuestra la docena y media de balazos que “Ilus­
tran” su piel. Participó en la primera guerra mundial y tomó parte muy activa como corresponsal 
en la segunda. Incansable viajero. Infatigable narrador y ávido bebedor, se halla continuamente en 
actividad. Hay quien dice que bebe tanto como trabaja, haciendo gala de un organismo a prueba de 
todos ios embates, incluidos ios accidentes aéreos. En la fotografía de la parte inferior, el escritor, 
pocos días antes de la “torta”, 
según la jerga de la gente del 
aire, escribe las Impresiones ob­
tenidas en la Intrincada selva 
africana. Sobre la mesa, un par 
de huevos de avestruz y una ta­
za de café, probable desayuno 
del voraz Hemingway. Un par de 
gemelos y unos libros completan 
el equipo matinal. (Fotxje GSJTa.)j.

EL nombre de Federico Ro­
mero es prócer y.a la vez 

popular en el teatro español. 
Escritor c u 11 or, maravilloí»a- 

. mente dotado para los más va- 
rios géneros literarios, la zar­
zuela absorbió casi la totali­
dad de sus atañes y es en'ella 
donde logró más fama y di­
nero, en compañía de Guiller­
mo Fernández Shaw y aquellos 
músicos que se llamaron ^- 
rrau'O, Vivéis y, en lo actual, 
Federico Moreno Torroba. 
Poeta feliz e inspirado, direc­
tor escénico, Federico Romero 
tiene también algunas come­
dias sin música, las ní'ás dé las 
veces en verso, entre las que 
descuella por su belleza ’a ti­
tulada “Los pájaros”, puefeta 
«a la temporad.i de teatro que 
dirigió hace algunos años en 
la Comedia. .Ahora este hom­
bre, cada vez más joven—su 
«oqueteTía consiste en asegu­
rar al interlocutor que no po­
drá figurarse los años que 
cuenta^—, saca su primer libro 
editado, aparte de los libretofe 
de sus zarzuelas. Se trata, «no 
podía ser menos, de un libro 
«obre Madrid. “Por la calle de 
Alcalá” es su título y lo inte­
gran sesenta capítulos o cró­
nicas que, en su día, fueron- 
transmitidas por Job micrÓ'ío- 
nos de Radio Madrid. Romero 
las pensó, seguramente, con 
unidad de libro. Y tienen el 
encanto de que el dato y el 
documento se alíen a la im­
presión lírica personal, aña­
diéndose muchas veces a ella 
el valor y certeza que el tes­
tigo presencial otorga a a’gunas 
dé las anécdotas históricas na­
rradas. Libro vivo, fluyente, 
forjado en prosa clara, que 
suena a ayer y a hoy—que así 
debe sonar toda evocación—, 
-“(Por la calle de Alcalá” es 
uno de los cantos mejor en­
tonados a la capital de Espa­
ña. Nosotros hemos quérido 
hablar con su autor. Es una 
entrevista a escritor de primer 
libro y, por parad-oja, a lite­
rato glorioso. La cordialidad de 
P'ederico Romero la hace ame- 
nísíma. Hasta el punto de que 
«uando acaban las preguntas 
y las respuestas sigue, tan in­
teresante como al principio, la 
conversación :

—Sí, éste es mi primer li­
bro—nos ha dicho Federico Ro­
mero—. No he publicado nada 
máá que lofe libretos de las 
zarzuelas y alguna comedia, 
como “Los pájaros”.

—¿Y eso?
—'tréi vocación Iliteraria me la 

desvió un éxito muy grande 
que tuve al empezar el tea­
tro: el de la primera zarzue­
la que escribí, qu.e fué “La 
canción del olvido”. Después 
qiiizá mí manera- de ser hizo 
quie con'íinuara en el teatro, 
aunque sentía otras "atraccio­
nes literariais también.

—¿Su manera de ser?
'—Sí. El teatro es el refugio 

de los indiisciplinados. La no­
vela, el libro, exige un traba­
jo más Tento. El teatro, aun­
que la tarea mental sea más 
inte-nsa y lentamente elabora­
da, después tiene una realiza­
ción más rápida. Luego, lo de 
siemipre, me clasificaron.

—'Pero su vocación inicial, 
¿.era de autor teatral o de ee-

Federico Romero, autor del libro “Por la calle de Alcalá”,

[oiím "EL n"
Num. 1. —“GERARDO DE 

NERVAL, EL DESDICHADO”, 
de Eduardo Aunós.—36 pese­
tas.

Núm. 2.—“EL DIABLO 
ENAMORADO”, de Jacques 
Cazotte.—20 pesetas.

Núm, 3. — “AGATA”, de 
Mario Rodriguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “COBRE”, de 
Carmen Conde. — 20 pesetas.

Núm. 6.—-“BIZANCIO”, de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

Núm. e. — “LOS AHOGA­
DOS”, de Vicente Carredano. 
20 pesetas.

Núm. 7.—“LA REINA DE 
SABA”, de Gerardo de Ner­
val.—20 pesetas.

Núm. 8—“VELAZQUEZ”, 
de F. o. 8áinz de noMee.— 
86 pesetas.

oritor?
—En 

tral. A
realidad, de autor tea- 
Ios once o doce años

estrené mi primera obra, un 
diiálogo, en eH Colegio de los 
Agustinos de El Escorial.

—Después comencé una no­
vela de humor. La tengo casi 
mediada y no la termino, por­
que creo que su humor quizá 
no coincida con el de est« 
tiempo. No obstante en el di­
bujo de los personajes sigo la 
línea de “La Codorniz”,

.—¿Cómo se titula?
-—“El horroroso crimen de 

la calle ddl Pez” está ambien­
tada en 1914. Por eso quise 
que su humor respondiese a 
esa época.

—“Por la calle de Alcalá”, 
¿es un libro que pensaba ee- 
cnibir o un libro que se en­
contró?

—'Había una idea matriz: yo 
considero que así como París 
tiene un río que le caraoteriz.i 
y es el Sena, Londres el Táme- 
sis y Viena el Danubio, el río 
de Madrid no es el Manzana­
res, sino la calle de Alcalá. 
Hace algún tiempo, con esta 
idea, pensé escribir una revis­
ta teatral cuyo título iba a ser, 
precisamente, “Por la calle de 
Alcalá”. En esto me llamaron 
para que hiciiese unas cosas 
por Radio Madrid. Unas fue­
ron mis memorias como autor

de zarzuela; la otra, una sec­
ción de crónicas 'à da que di 
este titulo.

—¿Pensó entonces hacer ai 
libro ?

—No. Cuando llevaba veln- 
bltanta© crónicas comencó a re­
cibir algunas cartas que me 
pregunlabarí si las Iba a pu­
blicar en libro; algunos ami­
gos me amanaron, y por si mo 
decidía concebí un plan para 
las restâmes, hasta alcanzar el 
número de sesenta, que son los 
capítulos del libro.

—¿Cuál ha sido el rosul- 
lado?

—Encontrar una acogida crí­
tica de verdadera sorpresa. Me 
han tratado maravillosamente 
pereonas que no conocía Inclu­
so, o o m o Angeles Villarta ; 
otras muy amigas, pero exi­
gentes, como mi admirado to­
cayo Sáinz de Robles.

—¿Se considera usted escri­
tor madrileñlsta?

—Yo no he hecho profe.slón 
d« escritor madrlleñista. Pero 
1a documentación de mis zar­
zuelas me exigió un conoci­
miento drtenido de la historia 
de la ciudad. Para “Doña Fran- 
cisquita” hube de empaparme 
a fondo del carácter, de las 
piedras, de las gentes de Ma­
drid; pensé 'luego otra, del 
tiempo de la revolución de sép- 
tíembre, que fué “Luisa Fer­
nanda”, y después, “La chula- 
pona”, de la época finisecular. 
Esto me “am'ntentó” lo suíl- 
olenle. Además hace ya mu­
chos años "que no dejo se me 
encape ningián libro sobre Ma­
drid.

—Pero a usted le Interesa el 
Madrid que ha sido sobre el
Madrid 
así?

—MI

que pueue ser, ¿no es

libro es de evocado-
nes. Quizá jio era. mej'ir aquel 
Madrid, sino nire.stra vida do 
Jóvenes eu él. Ahora la prisa 
lo convierte todo en superfi­
cial. No se cuenta el re-gusto 
de las cosas. Entonce» un hom­
bre podía pasear tranquila­
mente por la calle d'e Alcalá, 
y hasta saber de m-emoria el 
número de sus baldosines.

—Al escribir ios capítúlos de 
este libro, ¿se documentaba?

—Sí; pero poc-o. Tuve siem­
pre miedo a esos libros dond'O 
la erudición llega a sohreno- 
nerse a la impresión person'al. 
lírica, sentimental o literaria.

—No obstante, ¿alarún do'O- 
cubrímiento o dato nuevo anor­
tado’ *

—Pues sí. Al conUr el a ton­
ta do contra Isabel II en la ca­
lle de Alcalá, muchos cronis­
tas dicen que su autor se -P'S- 
cabulló entre la multitud. Yo 
descubro que no fué así. Se 1« 
detuvo, y luego, lo más cu­
rioso. murió de sacerdote en 
RO'ma. Encontré este dato d^n- 
de meno-s podía pensarlo; en 
un Diccionario’ de Saldoni de­
dicado a figuras de músicos.

—¿Cuáles fueron sus prin-

olpales fuentes*
—'Muy varias. La mayor par­

te, personales. Luego, Jeróni­
mo de la Quintana', Fernández 
de los Ríos, cuva Guía es mag­
nífica; 'Mesonero Romanos, y 
para cosas dé tipo histérico- 
legendario, Répide y Carréro. 
Hay dos capituléis inspirados en 
un.libró cuyo autor no se des­
cubre y titulado “Un diplomá­
tico en Madrid”.

—¿Leo las crónicas madri- 
leñas de los periódicos?

—Las cosas de tipo munici­
pal, no mucho. Me gustaban 
bastante las que hacia Garría 
Venero. De estofe últimos tiem­
pos creo que nadie lo hizo co­
mo Rodríguez de Rivas. Las 
/laba un cierto esprit y atina­
ba en la diana, dotándolas de 
«nnsibilidad e inspiración poé­
tico.

—Usted ha sen 1 ido ambas 
emociones. ¿Cuál efe superior: 
La del estreno teatral o la del 
libro recién publicado?

—La del lil>r') es más ex­
tensa, y la del teatro, más in­
tensa. Con el libro va uno te­
niendo una sorpresa cada día. 
Lo del teatro se resuelve en 
un par do hora». Así como 
nunca s,e me ocurrió detener­
me a mirar un cartel, ahora 
siempre que paso anle el efe- 
5aparate de una librería me 
«cerco a ver si está allí mi 
.libro.

—¿Ha sido testigo presencial 
de algún capítulo de su obra?

—Vividos por mi hay varios. 
Uno de çllos, el atentado con­
tra Alfonso XIII, cerca del 
Banco de España, cuyo autor 
fué Sancho Alegre. Lo vi per- 
«ectameinte., casi a cinco me- 
troe. Cuento cómo mi suegro, 
que iba conmigo, le pegó tres 

.bastonazos. También «1« emo­
ción directamente vivida es lo 
que digo de Foi'nos, el teatro 
Apolo y la misma evocación 
del café de Madrid, al que yo 
Iba con mi padre siendo pe­
queño y donde por primera vez 
VI a Á^rín. Benavente y Ba- 
roja.

¿Qué prepara ahora en li­
bros, no en teatro?

--“Las memorias de un zar­
zuelista’', que pienso comen- 
«lar en otoño, y otro libro, “El 
Madrid dJ sus pájaros canto­
res”.

—El dedicarse ahora al 11*
uro ¿quiere decir 
más disciplina que 
L) hada teatro?

—Quiere decir 
ten.?o más tiempo.

que tiene 
cuando só-

qne ahora

Nosotros, a pe.'^ar de ello, no 
qiii'remos robárselo a Federiex» 
Romero, el .nitor de “Por la 
«alie de Alcalá”, el famoso au-
tor teatral y escritor de libros, 
a quien vemos tan joven que 
nos narettf imnn-ilfe haya es­
crito zarzuelas ya g’oriosas y 
puniera ser testigo de los hc- 
cihos de alguncte de los cari' - 
tu los de su última obra lite-, 
raria.
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JUEGO DE ESPEJOS

NURIA MARIAS

*
a Cristina Var­

de la ohimenea o

valor

contra las paredes, pero si siguiendo61 colocáis los espejos, no

“Una astu-

Añada que 
honrado y 
también lo 
verdad de 
sucederle.

a su felicl- 
con no me-

comprender muy 
Si ha hecho las

le supuso siempre 
noble y espera que 
será el decirle la 

lo que haya podido

¿no cree mucho me- 
defínitivamente en el 
existencia de ese jo-

elemental, 
exterior, 
intelectual, 
social.

lo tanto, 
jor dejar 
olvido la 
ven?

Vida 
Vida 
Vida 
Vida

El entrepaño de super­
ficie reducida no orea un 
aumento total del área 
de la pieza, pero permi­
te la impresión de más 
holgura. Estos espejos 
pueden disponerse alre-

Contestación 
dugo:

No acabo de 
bien su carta.

IMrigid las consultas a Nuris 
María.' Apartado 12:141. Ma­
drid.

*

Contestación a Conchite Mar­
tínez:

Sucede con frecuencia asi, y 
con lo que se repite el caso, no 
comprendo cómo no están las 
jovencitas más al cuidado de lo 
que les puede ocurrir si des­
precian a un muchacho intere­
sado cien por cien. Sabedoras 
de cuántas veces es ten loco el 
corazón de rechazar lo que tie­
ne pendiente de él. precisamen­
te porque lo saben ten su es­
clavo, y que después había de 
echar de menos con profundo 
dolor, nada menos por no te­
nerlo ya, tan suyo, debieran no 
hacer alardes despreciativos y 
aguardar « que, madurando los 
sentimientos, dieran como fruto 
el cariño que estaba ya germi­
nando bajo la aparente indife­
rencia. Pero cierto es que la 
experiencia no se adquiere en 
cabeza ajena.

No intente nada por atraerse 
a ese joven si ahora acompaña 
a otra muchacha. Confórmese 
con haber perdido, puesto que 
no supo aprovechar 1a oportu­
nidad de ganar. Además, no es­
toy muy segura que esté usted 
enamorada de él. Es más pro­
bable que lo que se rebele sea 
su amor propio al verse pos­
puesta por otra cuando creyó 
ser musa insustituible para el 
joven.

inteligente, acepte la situa­
ción planteada y deje que el 
destino se encargue de dar el 
cauce que quiera a las cosas, 
limitándose, ciaro está, a pro­
curar ser en adelante más pru­
dente, más sensata, más opor­
tuna.

♦ * *
Contestación a María José:
Es comprensible que no se 

resigne ese desagradable or­
nato que la Naturaleza le ha 
concedido y menoscaba su fe­
minidad, ensombreciendo . unos 
días juveniles que pudieran ser 
maravillosos. Hay que confor­
marse con lo que no tiene re­
medio, pero lo que lo tiene es 
tontería dejar que siga entris­
teciendo podiendo combatirlo. 
Mándeme sus señas, por favor, 
acompañadas del franqueo opor­
tuno, para que pueda yo con­
testarle por correo, y tendré 
sumo gusto en explicarle cómo 
hará desaparecer para “siem­
pre” su defecto.

Distinguida señora: En pri­
mer lugar quiero felicitarla, 
pues soy una asidua lectora 
del periódico PUEBLO, y ruego 
a usted me discu'pe por la li­
bertad que me tomo al dirigir­
me a usted para hacerle la si­
guiente consulta:

Hace algún tiempo marchó mi 
novio al extranjero. Al princi­
pio me escribía con mucha fre­
cuencia, pero ahora hace ya 
más de tres meses que no sé 
noticias de él.

Hará cosa de unos dos meses 
murió su padre en España, y yo 
no me atreví a escribirle dán­
dole el pésame, ya que no sa­
bia noticias de él, y temía que 
mi carta pudiera servirle sólo 
de burla.

El comportamiento de ese 
muchacho había sido excelente; 
parecía muy formal y muy in­
teresado por mi. Yo le quiero 
mucho, y cuanto más tiempo 
pasa más difícil se me hace po­
derlo olvidar.

¿Qué debo hacer? ¿Escribirle? 
¿Esperarle? ¿Olvidarle? Aconsé­
jeme, señora, por favor.

Le saluda muy atentamente, 
Carmiña P.

Contestación:
Hizo usted mal, querida, al 

no darle el pésame cuando el 
fallecimiento de su p a d r 
Echando cuentes, resulta que 
hacia tan sólo un mes que no 
tenía noticias de él cuando ocu­
rrió el desdichado acontecimien­
to. En lugar de pensar que es­
tando él tan lejos se podía ha? 
ber perdido una carta, tomó la 
cosa por lo tremendo, y sin in­
sistir, optó por creer en su in­
constancia, agravando la situa­
ción con la descortesía de no 
dar un pésame que, si se había 
extraviado una misiva, pudo 
ayudar a disipai' un mal enten- 

' dido.
. Cuando se tiene un novio al 

que se sabe superficial, voluble, 
inquieto sentimentalmente, es 
lógico dudar de él a la prime­
ra ocasión que se presenta, pe­
ro cuando el muchacho es for­
mal, bueno V ha demostrado in­
terés, aunque imposible no es 
que su corazón haya cambiado, 
se produce alguna circunstancia 
anómala, hay que temer ante 
todo que algo contra su volun­
tad le ha forzado a un silencio, 
a portarse d e forma extraña; 
por ejemplo: una enfermedad, 
un gran oesanimo si se encuen­
tra en tierra extraña y la suerte 
no le favorece, o simplemente 
la pérdida de una carta, y ante 
la posibilidad de una de teles 
cosas no hay que plegarse de 
brazos, sino intentar averiguar, 
saber, solucionar.

Un poco tarde es, pero, pre­
textando una enfermedad que 
(el Señor perdonará una menti- 
rijilla que pretende salvar sus 
amores), e s críbale dicléndole 
que siente darle con tanto re­
traso el pésame por el falleci­
miento de su padre. Que no lo 
ha hecho antes, aunque su en­
fermedad experimentó mejoría 
hace ya uros días, porque ha 
querido tener el suficiente do­
minio que requiere el hablar de 
cosas graves. A continuación 
expóngale su extrañeza por un 
silencio lie tres meses, anotan­
do la fecha en que le escribió 
usted, y a partir de la cual no 
ha O'btenido respuesta. Dígale 
que ha sufrido pensando que 
pudiera pasarle algo, pero la 
detuvo el escribir dé nuevo el 
miedo de un nuevo silencio por 
contestación si es que otra mu­
jer se había interpuesto. Que 
ahora que se encuentra más cal­
mada quiere preguntarle el mo-, 
tlvo de su conducta, rogándole 
sea absolutamente sincero a fin 
de saber usted a qué atenerse.

Certifique esta carta, hijita, y 
además envíela por correo aé­
reo. Conviene que la tenga su 

' novio pronto en su poder para, 
según sea su actitud, hacer de 
las tres cosas que me pregunta 
usted al final de la suya, lo que 
convenga en la situación. Olvi­
darle, escribirle o esperarle.

Contestación a 
riana”:

Muy agradecida 
teción, y sepa que. 
nos sinceridad, deseo yo para 
usted en tales fiestas derroche 
de venturas.

Las manchas de sangre re­
cientes desaparecen con facili­
dad frotándolas con un trapito 
empapado en la siguiente solu­
ción:

Agua, un litro; ácido tartá­
rico, 100 gramos.

Como han pasado bastantes 
días desde el desgraciado acci­
dente en que su naricilla se pu­
so mala y manchó su lindo ves­
tido de “glassé”, y además ha 
hecho usted infinidad de prue­
bas, esperemos que ninguna 
haya fijado la sangre, es posible 
que el anterior procedimiento 
no tenga efecto. En tal caso 
Impregne la región manchada 
con una papilla de agua y ja­
bón de coco raspado. Deje du­
rante media hora en contacto la 
papilla jabonosa con la mancha 
y enjuague la parte tratada co­
piosamente. Seguro que el agua 
dejará gran cerco en su vestido 
y tendrá que lavarlo. No se 
arriesgue a hacerlo en casa, llé­
velo al tinte para ello.

Para 'impiar ese abrigo de 
mouton claro, que no cree valga 
la pena llevarlo *1 peletero, por 
lo corto que le está, emplee ha­
rina calentada previamente, o 
sea como si intentara tostarla. 
Pase por el pelo del abrigo una 
franela espolvoreada con harina, 
frontando suavemente. Sacuda 
la piel y pásele otra franela sin 
harina, i-inalmente, frote la piel 
con una muñeca de muselina 
que contendrá magnesia calci­
nada.

Espero que su abrigo reco­
brará su buen aspecto.

paces con su novio, ¿qué puede 
Importarle ese joven que la 
presentó su amiga o el otro 
que se le ha declarado? Cuida­
do, hijita; mucho cuidado. Guár­
dese de jugar con navajas de 
dos filos, y si no quiere perder 
a su novio, no se haga inme­
recedora de su confianza, ju­
gando a mujer fatal.

El muchacho conocido a tra­
vés de su amiguita hizo mal al 
repetirle a rila las confidencias 
de usted, pero cabe en su dis­
culpa que usted no le pidió, re­
serva, y que, sabiéndolas ami­
gas, creyó indudablemente que 
no había secretos entre las dos. 
De todos modos, ahora huelgan 
las preocupaciones. El ya no 
tiene significado alguno en su 
vida, si se ha reconciliado con 
su novio, y sea de una manera 
o de otra, ¿qué más da? Ya no 
corre peligro de afectarla, por

Distinguida señora: Todos los 
sábados leo su consultorio, y 
abusando de su bondad, he te­
nido el atrevimiento de escri­
birle para que me ayude, no 
dudando que si está en su ma­
no el hacerlo lo hará.

Tengo unos guantes de piel 
marrón, son nuevos, pero he 
salido con ellos estando llovien­
do, se me mojaron v me han 
quedado llenos de manchas. Yo 
no me he atrevido a limpiarlos 
con nada, por miedo a estro­
pearlos más, por lo que he de­
cidido preguntárselo a usted.

Ya en otra ocasión me apro­
veché de sus consejos limpiando 
mi bolso con una receta que us­
ted le mandaba a una señora, 
la cual tenia el suyo en las mis­
mas condiciones que el mío.

Abusando nuevamente de su 
bondad, le ruego me contesto 
antes del día 26 de diciembre, 
pues este día me marcho fuera, 
y me gustaría llevar los guantes 
limpios.

l.e doy las gracias anticipa­
das, y con un cariñoso saludo, 
ce despide atentamente, Teresa. 

Contestación:

Con muchísima pena contesto 
con retraso; pero, querida, me 
ba sido totalmente imposible 
complacerla publicando su carta 
antes. En adelante, le ruego es­
cribirme con un mes de antela­
ción, por lo menos, si desea re­
cibir mi respuesta a través de 
las páginas de PUEBLO. Par­
ticularmente, puedo contestarle 
con musha más rapidez.

No sé hasta qué punto pue­
den quedarle bien sus guantes 
después de haberse md'jado, pe­
ro le explicare cómo se lavan, 
y tal vez asi logre devolverles 
«u buen aspecto.

La operación es muy simple. 
Cálceselos usted, y por medio 
de un pedazo de franela apli- 
queles la siguiente fórmula, 
frotando hasta que todos ellos 
queden empapados por un igual:

Bencina, 450 gramos; esen­
cia de-trementina, 250 gramos. 

Desearía que el resultado fue­
ra tan de su agrado como el 
obtenido con el bolso.

^nninittiimiiitiiiiinniiiiiiiniim
Vuestro hogaraldía

Con uno o varios entre­
paños cubiertos por es­
pejos podéis fácilmente 
transformar vuestras 
h a bitaoiones, agrandán­
dolas y aumentando su 

luminosidad

NOTA.—Quedaré agradecida a 
las señoras y señoritas que se 
firman Margot, Rosita de Mur­
cia, Violeta Reyes, Provinciana, 
Cristina de León, Mary Nieves, 
Joseline y Una Andaluza si me 
repiten sus cartas indicándome 
sus señas y remitiéndome el 
oportuno franqueo, para que 
pueda contestarles por carta 
particular. Los problemas que 
me plantean los he tratado ya 
en estas páginas o carece el te­
ma de interés general, por lo 
que, a fin de complacer a todas 
las lectora^, es preferible que 
sean las consultas privadas.

CONTESTACION
A la aspiración de su marido 

podemos, entre las dos, darle 
forma corpórea. Su alegría se­
rá grande, si hombre metódico 
es, al comprobar que, por cari­
ño y respeto a sus deseos, ha 
procurado complacerle, hacien­
do ese presupuesto-guia que 
habrá de servirle de orienta­
ción a través del año. Una mu­
jer que sabe asegurar la canti­
dad-aproximada a cada facete 
de la vida que la requiere, de­
muestra ser buena administra- 

^dora, y en todos los organis­
âmes, y entre ellos el casero, 

una buena administración es a 
base, siempre y cuando, natu­
ralmente, los ingresos estén de 
acuerdo.

Tomado como punto de par­
tida las sumas que su expe 
rienda de los años anteriores 
le habrá señalado como la pre­
cisa, confecciónese en una ho 
ja de papel una liste que lleve 
los siguientes títulos en el mar­
gen izquierdo, separándolos por 
varias líneas:

Los espejos ocuparan un 
paño entero. Es la solu­
ción más fácil. Doblan 
la superficie de la pieza, 
permitiendo utilizar un 
mobiliario r e d u o ido , 
puesto que éste igual­
mente se verá aumenta­
do. 81 este paño está co­
locado cerca de la.ven­
tana, esta última se 
transí ormará en una 
gran ^ahla. Esta Insta­
lación se realiza corrien­
temente en las grandes 

casas comerciales

dedor 
de un 
poner

mueble, para asi

Dos grandes espejos co­
locados en ángulo recto 
en un rincón de la pieza 
multiplican por cuatro 
tod ''.objeto colocado de­
lante. Una consola, for­
mado por un cuarto de 
circulo, se convertirá en 
una mesa redonda, y 
cuatro tiestos de flores 
situados delante se 
transformarán en un 
verdadero Jardín Inte­
rior. Un simple aplique 
se convertirla en un> 
"araña” de ouatro bra­

zos

Previsión. 
Servicio.
Encierre en una clave. Junto 

a “vida elemental”, la suma del 
alquiler, los muebles que debe-, 
rá adquirir o lo que importara 
su conservación y los gastos de 
calefacción, luz, agua, gas, ali­
mentación (más o menos, claro 
está), ropa de la casa, lavado, 
limpieza, vestuario.

En la “vida exterior”, con la 
clave abarque lo que calcula 
acostumbran a gastar en loco­
moción, viajes, traslados.

A la “vida intelectual” in­
sertará los gastos de colegios 
de sus hijos, libros, revistas a 
las que estén suscritos, asis­
tencia a conciertos, etc.

Anote Junto a la “vida so­
cial” lo que suelen gastar en 
diversiones, fiestas, recepcio­
nes, obras de caridad...

Abra otra llave en “Previ­
sión” y anote en ella lo que les 

i importan los seguros médicos, 
' • talicios, etc., que tienen, más 

^..margen prudente de ahorro 
mu VIBJnnS » 'O Que los gastos 

oon' los Ingresos 
^ormivai».

Finalmente, junto a la pala­
bra “Servicio”, escriba usted 
la mensualidad, más los rega­
los de la doméstica o domésti­
cas que usted tenga.

Ya sólo hará falta que sume 
, todas las cantidades para tener 

una cifra que» no será exacta, 
claro está, pero que sí estará 
muy lógicamente relacionada 
con la que le dé, la suma de 
todo lo gastado al finalizar el

Tómese la molestia de com­
prarse un dietario y anote en 
él todos los días lo que en el 
transcurso de los meses vaya 
gastando. Sentirá honda satis­
facción al llegar el 31 de di­
ciembre y poder enseñarle a su 
esposo que no se equivoco de­
masiado cuando en enero le 
avisó la cantidad que, más o 
menos, les sería necesaria para 
sortear los trescientos sesenta 
y cinco días pasados.

una orientación fija, podéis cambiar los efectos hasta el Infinito. 
Por ejemplo, en un pasillo que forma recodo, tun espejo colocado 
a 45 grados del ángulo del muro, orolongará la entrada en linea 

recta desde no impórta el lugar en el que os encontréis
No debéis Ignorar que si colocáis dos espejos cara a cara, crea­
réis un reflejo que se repetirá hasta el Infinito, pero esta dispo­

sición no sirve para dar intimidad a una habitación
81 vuestra habiUclón no es rectangular, merced a la Ilusión do 
los espejos podéis perfectamente hacer este plan, colocando los 
espejos con una cierta orientación. En el caso de los espejos 
colocados oblicuamente, queda una superficie Inutilizada situada 
entre ellos y la pared, que podía sor colocada a guisa do apara­

dores; los espejos se colocarán sobre las puertas

ABRIGO RECTO, con mangas kimono abotonado de arriba 
abajo y bastante espaciados. Cuatro bolsillos. En Invierno se 
recubre el cuello con terciopelo negro y nos pondremos luego 
un sombrerillo de jersey del mismo color; en la primavera lo 
alegraremos con otro sombrero do ala calda en piqué blanco con 

lunares negros, haciendo juego con unos guantes
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SIN PALABRAS -

a

m SATVBDAV ■mmtc

•-Sueno, ¿quieres decirme cuántas eeoretarias tienes en tu despacho?
'A^rcocia Oemor.J^ Sin palabras 

¿Ag^eftcia Deiïwr.JJ

Vobí
. L. I. -^natcls-1653 *

■ iKIn palabras ' 
peía^JJ »

Sin palabras
(Agencia Demor.)

“Aquí, el Departamento de Cultura, transmitlen do su programa infantil diario de divulgación
científica...”_________ (Agencia Demor.)

—La gran ventaja de este pi­
so es que jamás se levantarán 
ustedes tarde...

Sin palabras

SIN PALABRAS Un avestruz. Pásame el fusil, ¡pronto!

SIN palabras

1 > Ben Roth - ÏPS3 |
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